
Sepulcro de Don Juan de Aragón
en la catedral de Tarragona.
Relaciones iconográficas y estilísticas con Italia
Por ANGELA FRANCO MATA

Sepulcro de Don Juan de Aragón con sus santos protectores familiares: Santa Isabel de Hungría y San Luis de

Tolosa; y sus santos patronos: Santa Tecla y San Fructuoso. Presbiterio de la catedral de Tarragona.

Una obra maestra de
la escultura gótica española es el se­

pulcro del Infante Don Juan de Ara­

gón, tercero de los cinco hijos habidos
en el matrimonio del Rey Don Jai­
me II y Doña Blanca, hija de Carlos,
Rey de Nápoles, y Doña María, hija
de Esteban V, Rey de Hungría 1 (figu­
ra 1). «Habiendo su padre el Rey Don

Jayme reconocido en la niñez la incli­
nación de este augusto principe a la

virtud, le consagró al servicio de Dios,
y quiso fuese Eclesiástico y le presentó
al Papa Clemente Quinto; y su Santi­
dad le ordenó de corona à los tres de

junio del año de 1311 no teniendo el
Infante sino nueve años de edad; y
hallándose por aquel tiempo vaco un

Canonicato de Toledo, se le dió» .. «Fué

mucho lo que el Papa quiso à este Se­
renísimo Príncipe, y es constante, que
a no haber muerto tan apriesa le hu­

biera decorado con un Capelo» 2. En
efecto, comienzan a caer sobre él mul­

titud de prebendas ya desde niño 3
•

Tras haberle concedido contemporánea­
mente arcedianatos, canonicatos y has­
ta algún deanato en los puntos más

dispares de la geografía hispana, el Papa
le confiere otras mercedes como bene­

ficios a clérigos que se hallasen sin re­

sidencia, dispensa para él de la minoría

de edad, así como la prohibición de ser

excolmulgado durante siete años.

El sucesor de este Pontífice, Juan

XXII, también se muestra generoso
con nuestro Príncipe; en 1317, el 28
de marzo, le confiere in commendam

la abadía de Montearagón con reserva

de todos los canonicatos y dignidades
que poseía. Al año siguiente, cuando
contaba sólo 17 años de edad, es ele­

gido para ocupar la silla arzobispal de

Toledo, siendo consagrado en Lérida
en 1320 cuando su padre celebraba
Cortes en esa ciudad. Queriendo usar

del derecho de primacía, a los pocos
meses se le prohíbe por los arzobispos
del Reino de Aragón, quienes proce­
den contra él con un proceso, pero el

Rey lleva la causa al Pontífice que
absuelve al Infante 4.

Aparte de este suceso, cuentan de él

que gobernó durante los nueve años

que estuvo en la silla toledana con

«mucha rectitud y gran celo» a pesar
de las dificultades con que tropezó,
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especialmente desde el punto de vista

político a causa de las diferencias sur­

gidas entre el Rey de Castilla y el de

Aragón, al verse involucrado, descon­
fiando de su lealtad el Monarca cas­

tellano. El Infante, que «huía de las
vanidades del mundo, por no verse en

otras ni tener ocasión de dar nuevas

sospechas al Rey, renunció al arzobis­
pado de Toledo y se pasó a Aragón» 5,
pero el Pontífice le premia con el Pa­
triarcado de Alejandría. Sale de Casti­
lla en 13246, pero no comienza a go­
bernar la iglesia de Tarragona hasta
tres años más tarde, por lo que puede
inferirse, en opinión de Zurita y Maria­
na, aunque no esté documentado 7, que
esos tres años los pasó como religioso
cartujo en Escala Dei 8, junto al monte
santo vecino a las montañas de Pra­
des, cercano a Poblet 9, al que profesó
una gran benevolencia, y le hizo diver­
sas y pingües mercedes en las que par­
ticipa a veces su hermano Don Ramón,
que insta al Pontífice en favor de Don
Juan para que vaya a Tarragona a go­
bernar la diócesis, cargo que, en efec­
to, comienza a desempeñar en aquel
año, distinguiéndose por su celo y de­
dicación como escriben sus biógrafos 10;
reforma la clerecía, establece normas

inteligentes para el gobierno de la igle­
sia, favorece a los pobres, y celebra
tres concilios provinciales en 1329, 1331

y 1334, respectivamente.
Camino de Castilla para asistir a una

reunión entre el Rey castellano y su

hermano Don Alonso, sintiéndose en­

fermo en Pobo, en la diócesis de Za­
ragoza' muere el 19 de agosto de 1334
a los 33 años. «Mandó llevar su cuer­

po a la iglesia de Tarragona -él la
había consagrado en 1331 11

- Y le
enterraron el día de San Agustín de

aquel año en el Presbiterio en una se­

pultura de mármol, muy decente, que
viviendo el mismo se había mandado
labrar» 12, según J. Valls. No me cabe
duda que el Infante se hiciera encargar
su tumba en vida, cosa muy corriente
entonces, pero sí dudo que estuviera
terminada cuando murió, pues un do­
cumento del Libro de Obra de la ca­

tedral de «6 setiembre 1337» dice:
«Item tres homes que tiraren les pedres
qui exiren de la on facien le monument

del Senyor Patriarca e les portaren de

prop la porta de les fonts, XII di­
ners» 13. Considero probable que lo que
hizo el Infante fue elegir la ubicación,
estructura, material de la obra, tipo de
su imagen yacente, retrato 14

-repe­
tido en dos ocasiones; también respon­
de al interés retratístico la figura pro­
tectora del finado, San Luis, Rey de
Francia, de ancho mentón, típico de la
familia de Anjou, como hace observar
Bertaux en el citado Monarca y en

Roberto el Sabio de Nápoles 15_. Asi­

mismo, opino que eligió al artista de­
seado para llevar a cabo la obra, del

que hoy se ignora el nombre, pero
cuya comparación estilística con el se-
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pulcro de Jaime Sarroca en el monas­

terio de Poblet, a cuyo autor, Guiller­
mo de Tournai 16, adscribo el yacente
y traza del sepulcro de Berenguer de

Puigvert; me lleva a formular la pre­
sente hipótesis.

SEPULCRO DE DON JUAN

Bien es cierto que la ejecución del
sepulcro de Don Juan nos coloca ante

una obra de madurez realizada en la
plenitud de un artista, pero hay que
considerar al respecto que han trans­
currido más de treinta años desde la
realización del sepulcro del obispo Sa­
rroca' obra importante, y es lógico ar­

güir que en el intermedio, aparte del

sepulcro de Bèrenguer de Puigvert, hu­
biera esculpido otras obras en tierras
catalanas, desconocidas hasta el mo­

mento. Me da pie a hacer esta conje­
tura el hecho de aparecer documenta­
do como habitante de Espluga de Fran­
colí por los años 1324 y 132517, dis­
frutar de una cierta holgura económi­
ca, pues hasta puede prestar dinero,
adquirir una casa con pórtico, y poseer
una propiedad; aparece casado con una

María 18. Todos estos detalles son índi­
ce de que el artista triunfa en su arte,
y considero posible el encargo del mo­

numento funerario del Infante Don

Juan, más suntuoso que los anteriores
y dentro de la corriente artística ita­
liana iniciada por Arnolfo di Cambio,
y llevada a una extraordinaria perfec­
ción por Tino di Camaino y Nino Pi­
sano, entre otros.

El sepulcro de Juan de Aragón, si­
tuado en el Presbiterio, al lado de la

Epístola de la catedral de Tarragona,
ha sido descrito siempre con mereci­
das frases de elogio por multitud de
estudiosos 19. La estructura es sencilla,
una armoniosa conjunción arquitectó­
nico-escultórica, donde se han aprove­
chado sabiamente elementos sustanti­
vos del edificio, como es la ventana

ojival que, abierta en la parte superior,
viene a conformar activamente el mo­

numento al trasdosarla con airoso gable­
te, sobre el que campean tres elegantes
figurillas, la central más grande. La par­
te inferior es, pudiéramos decir, la par­
te noble del sepulcro, y se compone
de un gran arcosolio en profundidad
dentro del muro, perfilado exterior­
mente por medio de un arco de medio
punto rebajado y con varias molduras,
de las que la exterior remata en sen­

das cabecitas femeninas amables y son­

rientes, que emerge de capitel corrido,
remate superior de columnillas ado­
sadas, dispuestas a su vez sobre basas
molduradas a base de toros, escocias
y cuerpos prismáticos similares a las
basas de los dos cuerpos que se elevan
a los lados, rematando superiormente
en sendos pináculos, sobre los cuales
estuvieron colocadas un tiempo dos

figurillas cobijadas por dosel adosado
a la línea inferior del gablete a que
antes aludía. Todo lo cual, unido a las
tres figurillas superiores, confiere al
monumento un hermoso efecto de airo­
sa verticalidad, que se superpone a la
horizontalidad que presta a la obra el
arco del sepulcro y el alfiz trazado so­

bre él, claro sustituto del techo que
suele aparecer en los sepulcros italia­
nos, de los que se diferencia en que
la obra tarraconense depende comple­
tamente de la estructura arquitectónica
del edificio catedralicio, mientras los
sepulcros del vecino país, incluso los
adosados al muro, cobran vida propia
desde el punto de vista arquitectónico
(figura "2).

Dentro del arcosolio puede contem­

plarse al yacente vestido con los atri­
butos propios de su cargo, apoyada su

cabeza sobre almohadones, esculpido
aquél sobre la misma pieza que hace
de tapa del sarcófago, colocada sobre
éste, y decorado sencillamente con una

larga inscripción alusiva a la biografía
del personaje, publicada varias veces

y que reza así: «HIC REQUIESCIT
CORPUS SANTAE MEMORlAE DO­
MINI JOANNIS, FILII DOMINI JA­
COBI REGIS ARAGONUM, QUI 17
ANNO AETATIS SUAE FACTUS
ARCHIEPISCOPUS TOLETANUS,
SIC DONO SCIENTIAE INFUSAE
DIVINITUS, ET GRATIAE PREDI­
CATIONIS FLORUIT, QUOD NUL­
LUS EJUSDEM AETATIS IN HOC
El SIMILIS CREDERETUR: CAR­
NEM SUAM JEJUNIS ET CILICIIS
MACERANS, IN 28 ANNO AETA­
TIS SUAE FACTUS PATRIARCHA
ALEXANDRINUS, ET ADMINIS­
TRATOS ECCLAE. TARRAC. OR­
DINATO PER EUM, INTER MULTA
ALIA BONA OPERA NOVO MO­
NASTERIO SCALA-DEI DIOCESIS
TARRAC. UT PER IPSAN SCALAM
AD COELUM ASCENDERET; RED­
DIDIT SPIRITUM CREATORI 14
KALENDIS SEPTEMBRIS ANNO
DOMINI 1334 ANNO VERO AETA­
TIS SUAE 33. PRO QUO DEUS TAM
IN VITA, QUAM POST MORTEM
EJUSDEM EST MULTA MIRACU­
LA OPERATUS» 20. Está rodeada por
una cenefa con bajorrelieves vegetales
y escudos de tanto en tanto, anuncia­
dores de la nobleza del finado, cuyo
sueño final velan cinco intercesores
suyos de reducido tamaño: uno en la

cabecera, otro a los pies y los tres res­

tantes en el fondo del arcosolio, que
también acoge superiormente la escena

de la asunción del alma de Don Juan

por dos ángeles ante el Padre Eterno
que lo bendice sentado en su trono.

El sarcófago del Infante se sustenta
sobre sendos leones, uno con un cone­

jillo «strepitosa invenzione di natura

morta», según G. L. Mellini refirién­
dose al púlpito de Pistoia, tan rico en

simbología; y constituye, junto con el
león compañero que tiene entre sus



garras jocosamente un perrillo, el ini­
cio del itinerario didáctico, según la
tradición de la enciclopedia medieval 21

(figura 3).

ARTE ITALIANO

Descrito someramente el monumen­

to, es preciso efectuar un análisis com­

parativo con los sepulcros citados de
Guillermo de Tournai, en los que tam­

bién se aprecia relación con el arte ita­
liano. Si se compara la figura yacente
de Don Juan con la de Don Jaime
Sarroca, puede observarse que la es­

tructura de los pliegues es muy simi­
lar. A pesar de la mayor complicación
en el primero, las curvas redondeadas

que forman los pliegues, como la ma­

nera de aparecer plegadas por efecto de

recogerse los brazos cruzados sobre el

pecho, se presentan prácticamente idén­
ticas, así como el modo de estar cui­
dadosamente trabajado el alabastro y
la decoración de cenefas, bordados, pie­
dras de las mitras y el báculo, fiel imi­
tación del natural (en él existe todo gé­
nero de detalles decorativos que res­

ponde al tipo usado en la moda del

momento (fig. 4), es similar al del cetro

episcopal de Sorrento) 22. Coincide, asi­
mismo, la manera de estar colocadas
las manos sobre el pecho, ligeramente
más rectos los dedos de Don Juan.

Desgraciadamente, se ha perdido el ros­

tro del obispo Sarroca, pero la estruc­
tura de la oreja visible es idéntica a la
del Infante-arzobispo. Todavía pueden
parangonarse las figuritas orantes de
ambos prelados para llegar a iguales
conclusiones en cuanto a la disposición
paralela de los pliegues. El obispo Don
Juan arrodillado ante el Padre Eterno
recuerda a Sarroca en la misma acti­
tud ante el Crucificado; actitudes simi­
lares ofrecen los apóstoles del frente
del sepulcro de Poblet con respecto a

los protectores de Don Juan, a pesar
de la diferencia de conservación de
unos y otros. Los elementos decorati­
vos, verdadera labor de filigrana de ex­

traordinaria perfección y calidad artís­

tica, coinciden en ambos sepulcros.
Trabajo minucioso también se apre­

cia en la estatua yacente del Empera­
dor Arrigo VII, en el duomo de Pisa,
obra de Tino di Camaino, documen­
tada en 131523, quince años, por tan­

to, posterior al sepulcro del obispo
Sarroca. Las particulares y significati­
vas concomitancias con este sepulcro
me han llevado a pensar que exista
una relación. En ambas obras se repite
la decoración heráldica a base de es­

cudos en los vestidos: en el pobletano,
en la franja central de la dalmática,
cuello y manípulo; en el pisano, en el
manto del Monarca. El frente de am­

bos sarcófagos se ocupa con figuras de

apóstoles -once en el italiano 24, cinco
en el catalán- bajo arquillos, con más

sentido del vacío en el sepulcro de Don
Jaime, como preparó para la Italia tre­
centista el gran creador, Arnolfo dei
Cambio, en el sepulcro del cardenal
Braye, en San Domenico de Orvieto,
y en el de San Giovanni Laterano.

El sepulcro del Emperador Arrigo
tendrá honda trascendencia en las obras
napolitanas de su autor Tino, las cua­

les a su vez se relacionan con el sepul­
cro del Infante Don Juan, unos años

posterior a varias de aquéllas -el mau­

soleo de María de Hungría en Santa
María Donna Regina se inicia en 1325
(figura 6), el de la Princesa Caterina
de Austria en San Lorenzo Maggio­
re (fig. 5), dos años antes, y es obra
en la que interviene con el arquitecto
Gallardo Primario Tino di Camaino
a partir de su llegada a Nápoles, las
tumbas de Carlo di Calabria (1332-
1333) y María de Valois (entre 1336 y
1339) en Santa Chiara, el monumento
de María di Calabria, lo que queda
del de Giovanni di Durazzo y Filippo
di Taranto en San Lorenzo Maggio­
re-, y con algunos catalanes, como

los panteones reales de Pedro el Gran­
de y su hijo Jaime II y su esposa Doña
Blanca en el monasterio de Santes
Creus, que ejercerán un importante
papel en la evolución de la escultura

gótica trecentista, tanto desde el punto
de vista propiamente escultórico como

arquitectónico (fig. 10). En él se inspi­
rará el anónimo, pero magnífico artista
de la cuarta esposa de Jaime II, Doña
Elisenda de Montcada en el monaste­
rio de Pedralbes, el cual conocía sin
duda la espléndida serie de sepulcros
reales de los Angioinos.

El sepulcro de Jaime II y Doña Blan­
ca ha podido iniciar la modalidad en

cuanto a la disposición de protectores
del difunto o difuntos a la cabecera
de aquél -probablemente existieran
los eurítmicos a los pies, pero este
mausoleo sufrió tan horrorosa depre­
dación en 1835 que no es de extrañar

se perdieran-, como Tino di Camaino
llevó a efecto en el sepulcro de Cate­
rina de Austria, donde se figuran como

protectores San Pablo, San Luis de To­

losa, Santa Isabel de Hungría y San­
ta Catalina. Sepulcro, varios años pos­
terior al catalán 25, que se lleva a cabo

entre 1310 y 1315 por varios artistas
mandados por el propio Rey -en 1310
Bertrand de Riquer se encarga del pro­
yecto, dos años más tarde Pere de Pe­

ñafreta labra el túmulo, Pere de Bo­

nuyl el tarbernáculo en 1314, y un

año después está terminada la estatua

yacente de Doña Blanca por Frances
de Monflorit, que también labra la del

Rey, muerto en 132726•
La disposición a la cabecera y a los

pies de la yacente en el sepulcro de la

Reina Caterina de Austria de las figu­
ras protectoras, sufre un cierto cambio
en el sepulcro de Juan de Aragón a

consecuencia de la propia estructura

del monumento dentro del muro, no

Sepulcro del Infante-arzobispo Don Juan de

Aragón. Presbiterio de la catedral de Tarragona.

Báculo perteneciente a Pedro de Luna, Papa
Benedicto XIII (1342-1422). Museo Arqueológico

Nacional de Madrid.
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exento, como el napolitano. En el se­

pulcro tarraconense los cinco santos

protectores del difunto están coloca­
dos uno a la cabecera, otro a los pies,
y los tres restantes al fondo, separados
entre sí a cierta distancia, dando vida
al sentido del vacío, espacio que en el
mausoleo del Rey Roberto el Sabio,
en Santa Chiara de Nápoles, se ocupa
con las figuras alegóricas de las Siete
Artes Liberales 27.

Aunque perfectamente individualiza­
das las figuras de los protectores del

Infante-arzobispo de Tarragona, exis­
ten, sin embargo, problemas en cuan­

to a identificación de algunos de ellos.
Dos de los figurados son efectivamen­
te San Luis de Tolosa 28, tío del finado,
y San Luis, Rey de Francia; tío se­

gundo 29; dos santos, especialmente el
primero, que alcanzaron extraordinaria

preponderancia en el arte durante el
reinado del Rey Roberto de Anjou y
tras su muerte, incluso siendo repre­
sentados juntos en multitud de oca­

siones, como en el sepulcro del citado
Monarca y en el de Carlos, Duque de
Calabria (t 1332). El mencionado Mo­
narca napolitano era el tercero de los
hijos de Carlos II -el primero fue Car­
los Martel, muerto a los veintitrés años;
el segundo San Luis, monje francis­
cano y obispo de Tolosa, muerto a los
veinticuatro años- que recibe la coro­

na de manos de San Luis, hecho in­
mortalizado por Simone Martini. Entre
la muerte del santo monje y su cano­

nización en 1317, la Familia Real de
Anjou se hace cada vez más «francis­
cana». Se dotan fundaciones piadosas
con el tesoro real en nombre de la
Reina Sancha, segunda esposa de Ro­
berto, y surgen en Nápoles monasterios
de la Orden de San Francisco. El Rey
viste el hábito de franciscano en su

lecho de muerte en el ostentoso mau­

soleo construido por Giovanni y Pacio
de Florencia 30, Y su esposa al enviudar
toma el hábito de clarisa, muriendo en

olor de santidad y transportado su cuer­

po al monasterio de Santa Chiara.
El doble ideal de la Casa de Anjou

tras la muerte del piadoso Rey Rober­
to, el nuevo Salomón, según Boccaccio,
y no tan santo según otros, la santi­
dad real y la santidad franciscana toma

cuerpo en las figuras de los dos santos

Luises, el Rey y el monje, adquiriendo
un grado devocional inusitado que se

refleja consecuentemente en el arte,
como se ha indicado antes. Durante
todo el reinado de Roberto, fueron
cinceladas las imágenes de los dos san­

tos por orfebres napolitanos. María de

Hungría, viuda de Carlos II, lega a la
comunidad de clarisas de Donna Re­
gina una estatuita de oro del Rey San
Luis -existía otra, citada en los in­
ventarios del tesoro real del santo obis­
po-. San Luis, Rey de Francia (1226-
1270) está emparentado estrechamente
con Roberto II, pues es hermano de
su padre Carlos II, Rey de Sicilia, y,

por tanto, tío carnal 31; Monarca que
representa el apogeo de la monarquía
francesa en el Medioevo, y es un raro

ejemplo de sabiduría que encarna en el
dominio político.

La devoción profesada a estos dos
santos angioinos era lógico se paten­
tizara en el sepulcro de Don Juan, so­

brino carnal de Roberto II -pues era

hijo de su hermana Doña Blanca, ca­

sada, como se ha dicho, con Jaime 11-.
Como en el sepulcro de la Reina Ca­
terina de Austria, el santo prelado de
Tolosa, mitrado, con capa pluvial y
cetro, bendice al finado; viste el hábito
franciscano con el cordón. El santo

Monarca francés aparece coronado, ata­
viado con túnica talar y manto que
recoge sobre un brazo; porta con la
derecha la bola del mando, y la izquier­
da se ha perdido; lleva la espada en­

vainada. Es importante observar el in­
terés por el retrato por parte del artista
al darle larga nariz y mentón cuadra­

do, como Roberto el Sabio 32 (fig. 7).
También se representa a los pies del

sepulcro del Infante-arzobispo, tomado
indudablemente del de Caterina de
Austria, la santa Reina Isabel de Hun­
gría 33, tía abuela del finado, hermana
de Carlos II de Sicilia, mucho más
bella en el sepulcro napolitano al figu­
rarla joven y elegante, ataviada con

túnica y manto rematado en flecos,
según costumbre tinesca; peina ondu­
lante cabellera, y se toca con corona

real como en Tarragona. Pera aquí el
artista nos presenta una dama escasa­

mente agraciada, ya de edad, con co­

rona real sobre largos cabellos, viste
túnica rozagante y manto encima con

sencilla cenefa en los bordes. Como
atributos, porta un libro y una palma
en Tarragona, y en Nápoles, la bola
real y la palma, hoy casi desaparecida
(figuras 6 y 8).

A estos santos protectores familiares
se suman en ambos sepulcros otros
devocionales. En primer lugar, las san­

tas mártires Catalina de Alejandría y
Tecla, aquélla en el napolitano como

patrona de la Reina, ésta en el tarra­
conense como patrona de la iglesia de
la ciudad 34; cual hermosas jóvenes,
vestidas con túnica y manto, cubiertas
con velo y portadoras de los atributos
respectivos: corona y flores la santa de
Alejandría, y libro Santa Tecla. A és­
tas se añaden dos santos intercesores
varones: San Pablo en el sepulcro de
Caterina y el obispo San Fructuoso,
no San Agustín como se ha pretendi­
do 35, en el de Don Juan. El primero
es una figura imponente, grandiosa,
de luenga barba ondulante y amplios
ropajes, con libro y espada -hoy per­
dida-; aparece impersonal como to­
dos los personajes bíblicos -indepen­
dientemente de la iconografía tradicio­
nal con que se ha dotado a muchos-.
Como impersonal se muestra el santo

precedente, protector de los yacentes
Don Jaime y Doña Blanca en Santes



Creus; barbado como él, aparece con

la cabeza cubierta; ignoro si se trata
de un monje piadoso que ora por los
Monarcas fallecidos. El obispo protec­
tor de Don Juan aparece vestido de

pontifical, bendiciendo y con un libro
en la izquierda; es un hombre de me­

diana edad, de barba corta apenas in­
sinuada, como en el resto de los perso­
najes masculinos (fig. 2).

El difunto (fig. 9) aparece sobre sen­

cillo sarcófago de estructura en cierto
modo paralela a la de algunos napoli­
tanos contemporáneos, como el ya
mencionado de Caterina de Austria, si
bien la disposición de la inscripción se

invierte 36; de los bordes, como en el

citado y en otros muchos -los Carac­
ciolo, A. Favila y B. Cicinello, N. A.

Origlia, Del Balzo, Barrese y tantos
otros- se traslada al interior, ocupán­
dose los extremos con una delicada
decoración en bajorrelieve a base de

hojas de vid muy estilizadas que emer­

gen de tallos ondulantes, con frutos,
casi siempre de tres uvas. En los án­

gulos y enjutas del alfiz que aparece
sobre el arco, se contempla el escudo
real del finado con las barras y lises
de Aragón y Sicilia. Se repite otro con

el emblema T nueve veces. Esta deco­
ración vegetal se repite exhaustivamen­
te en el monumento, prestándole una

extraordinaria belleza, en capiteles, tras­
dós del arco, remates de los arquillos
del intradós, gabletes; y constituye un

hermoso cogollo en la clave del gran
arco sobre la figurilla de medio cuerpo
del ángel Gabriel portador de una fi­
lacteria. Precedente directo de este tipo
de decoración de hojas de vid lo tene­

mos en los sepulcros de Santes Creus,
esculpidas con una gracia y soltura ad­

mirables y también en el sepulcro de
María de Hungría en Nápoles.

Se ha eludido en el sarcófago cata­
lán todo elemento figurativo, y en esto

difiere de los napolitanos, cuyos frentes
se ocupan frecuentemente con relieves
de los hijos del finado -monumento
de María de Hungría, Roberto el Sa­
bio- u otros personajes -sepulcro
de Giovanni de Durazzo, donde apa­
rece el Príncipe sentado con los alba­
neses.

En el fondo del arcosolio se figura
la escena del Infante-arzobispo orante
vestido de pontifical, siendo subido en

sudario por dos angelitos hasta el tro­
no de Cristo que le bendice -en el

sepulcro del cardenal Fr. Marco Vi­
terbese (t 1369), en San Francesco de

Viterbo, es subida el alma del difunto
en figura de religioso por un ángel,
sepulcro ejecutado probablemente se­

gún modelos perdidos de Arnolfo di
Cambio-. Es evidentemente una in­

terpretación libre del relieve de la parte
interna del tímpano del sepulcro de
Caterina de Austria en que se ve al
Redentor bendiciendo, sentado, dentro
de la mandorla mística, adorado por
dos ángeles que le confían a la Prin-

cesa arrodillada 37. El artista catalán,
conociendo la obra napolitana, dispone
el personaje arrodillado -como se ve

también en el frente del sarcófago del

obispo Sarroca, casi un cuarto de siglo
anterior a la tumba de San Lorenzo
Maggiore-, no en forma de niño, muy
típico del Medioevo, pero toma de esta
modalidad el ser ascendido ante el Pa­
dre Eterno en el clásico sudario. El
prelado, con rasgos faciales idénticos
al yacente, lo que indica interés por
el retrato, dirige la mirada hacia Cristo
en humilde actitud; los angelitos son­

rientes, cual triunfadores como porta­
dores que son de un alma salvada al

paraíso, doblan alegremente una rodi­
lla en tierra.

El tema del difunto orante no es

nuevo en el arte. Ya antes de 1290,
Arnolfo di Cambio 38 muestra arrodi­
llada la figura del cardenal De Braye
presentado ante la Virgen con el Niño
por el apóstol San Pedro en un plano
superior al del yacente, y ante María
con su Hijo es presentada por un án­

gel la figura de la Reina María de

Hungría, mientras otro le muestra su

obra, la construcción de la iglesia por
ella fundada; arriba bendice el Padre
Eterno. El mismo escultor, Tino di Ca­
maino, representa la figura del difunto
arrodillado ante la Virgen y el Niño
presentado por los santos franciscanos,
San Francisco y Santa Clara, en el
sepulcro de Carlo di Calabria. En Ita­

lia, orantes presentados por santos pro­
tectores a la Virgen con el Niño se

repiten frecuentemente durante el si­
glo XIV 39.

Tampoco es tema nuevo el de los
leones sosteniendo el sepulcro. La ar­

quitectura románica italiana está pla­
gada de infinidad de ejemplos a lo lar­

go de toda la geografía que sería ocio­
so enumerar 40, Y de ella se transmite
a la arquitectura gótica. Aparecen pro­
fusamente sosteniendo las columnas de

portadas de iglesias y catedrales. Sin

embargo, yo creo que los precedentes
directos, para el arte del que me vengo

ocupando, se encuentran en los púlpi­
tos prenicolianos, los de Nicola y su

hijo Giovanni en Italia 41, Y en el área

catalana en los sepulcros de Santes

Creus. Probablemente nuestro artista
se inspirara además en los leones sus­

tentantes de las columnas del mauso­

leo de Caterina de Austria. La ejecu­
ción de las figuras animalísticas del

sepulcro tarraconense es admirable, de

una perfección técnica y gracia exqui­
sitas; son animales pacíficos y agrada­
bles, del todo acordes con el espíritu
bondadoso de las figuras humanas, es­

pecialmente del yacente, que presenta
una sonrisa beatífica. Los napolitanos
son, en cambio, feroces y terribles que
se vuelven rugientes y amenazadores
con las presas entre sus garras.

Faltan las dos figurillas sobre los

pináculos laterales que aparecían cobi­

jadas bajo sendos doseles, lo que im-

Santa Isabel de Hungría. Figura a los pies del

sepulcro de Don Juan de Aragón. Catedral de

Tarragona.

Sepulcros de Pedro III el Grande, y de Jaime II

y su esposa Doña Blanca. Iglesia del Monasterio
de Santes Creus.
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primía a la obra un aire más arquitec­
tónico al cerrarse la línea mural. Supe­
riormente, el remate de las tres figuras
confiere al conjunto -una esbeltez par­
ticular paralela a la que el arcángel
San Miguel brinda a la tumba napoli­
tana de la Reina María de Hungría.

Mucho se ha escrito sobre el estilo
de este sepulcro. Aunque excepcional­
mente se opine que tiene influencia
francesa 42 o que es una síntesis de arte

francés e italiano 43, la mayoría de los

San Luis de Tolosa.
Detalle del sepulcro de D. Juan de Aragón.

Catedral de Tarragona.

investigadores coincide en afirmar que
se trata de una pieza italiana 44 o de­
rivación; quién la adscribe a escuela
toscana o más concretamente pisana
o florentina, quién la relaciona con el
arte napolitano. Se han barajado nom­

bres, y es Tino di Camaino aquel cuya
personalidad prospera sobre los de­
más 45, aunque también se ha asimila­
do la obra al taller florentino, en Nápo­
les, de Giovanni y Pacio de Florencia,
discípulos, como Tino, de Giovanni
Pisano 46, a los cuales Bertaux pone
extrañamente en relación con la escue­

la de Andrea Pisano. Al comparar el
sepulcro de Juan de Aragón con la
obra tinesca, he de confesar mi disen­
timiento con los investigadores que en­

cuentran relaciones entre ambos. El
arte de Tino tiende primero hacia finu­
ras exteriores, luego hacia virtuosismos
superficiales en las figuras. Vadea entre
lo plástico y lineal, y confiere a sus

obras un carácter armónico con un

ligero claroscuro de modos góticamen­
te sieneses que recuerdan en pintura
a Ambrogio Lorenzetti. Los rostros

presentan una profunda expresión de
ensimismamiento y melancolía acen­

tuada por los ojos rasgados, y los plie­
gues de las telas son fuertes y duros
en sus primeras obras para tornarse
anchos y redondeados en la madurez
de su arte. Se puede admitir una cierta
coincidencia entre los pliegues de los
vestidos del arzobispo yacente y los

personajes componentes del .sepulcro
y las alegorías de la Fe y la Esperanza
del sepulcro tinesco de María de Va­

lois, pero esta coincidencia más que
propiamente tinesca, es trecentista; más

aún, se presentan como excepcionales
en cuanto a acabado de factura en el
arte de Tino las mencionadas alegorías;
el artista, en general, no pule sus figu­
ras hasta la suprema delicadeza que se

aprecia en el sepulcro catalán. Los
rostros no tienen absolutamente nada

que ver. A la expresión soñadora y
melancólica de Tino, un tanto afectada
en ocasiones -relieves de la tumba del
cardenal Petroni-, se opone la atem­

perada paz y calma naturales de las
figuras del sepulcro de Don Juan. Las
concomitancias existentes entre nues­

tro sepulcro y la obra tinesca son más
de carácter tipológico e iconográfico,
no estilísticas.

En cambio, encuentro palpable rela­
ción estilística con la obra de Andrea
y especialmente de su hijo Nino Pi­
sano, aquél operante entre l330 y l348
y Nino entre 1349 y 1368? 47. Estas
fechas son sumamente importantes para
asignar por medio de ellas un impor -

tante papel al escultor del sepulcro
tarraconense -Guillém de Tournai?­
en lo referente a influencias sobre el
vecino país o al menos interrelaciones
entre ambos. Es decir, Andrea Pisano
esculpe la puerta del Baptisterio de Flo­
rencia en cera en poco más de un año
en 1330, puerta que no es fundida,

colocada en su lugar hasta seis años
más tarde. Si el sepulcro de Don Juan
comienza a esculpirse antes de su muer­

te, en 1334, y todavía no se había fina­
lizado en l337, resulta sei práctica­
mente contemporáneo a la puerta flo­
rentina. Desde luego, ambas obras pre­
sentan ciertas similitudes de factura en

los pliegues de las telas y sonrisas en

los rostros, que resultan mucho más
naturales en el sepulcro catalán que en

la Virgen de la Visitación, de Andrea
Pisano. La relación entre ambas obras
es de considerar, sin embargo, es más
cercana e intensa la existente entre el
estilo del sepulcro de Don Juan y la
escultura de Nino, posterior éste varios
años. Respecto a esto, se ha afirmado
con demasiada ligereza la dependencia
estilística del monumento hispano con

respecto al artista italiano. Mi opinión
es que sucede lo inverso.

Pienso como bastante probable un

viaje del artista «catalán» a Italia, y de
ser cierto, conoció indudablemente los

sepulcros angioinos napolitanos -re­

cuérdese que el Infante-arzobispo era

familiar y estaba en buenas relaciones
con el Rey Roberto, bajo cuyo reina­
do, mientras estuvo casado con San­
cha, hija del Rey de Mallorca, los mo­

numentos erigidos en Nápoles llevaban
el mismo escudo 48_, como se aprecia
perfectamente en la obra tarraconense.
Si por entonces, en Toscana, el escul­
tor más afamado era Andrea, y lo era

extraordinariamente, iría a conocer su

obra, con la cual coincide estilística­
mente nuestro artista no sólo en el ya
mencionado sepulcro, sino ya en los
anteriores de Jaime Sarroca y Beren­
guer de Puigvert, de factura mucho
más sencilla y con un sentido mucho
más sereno en los personajes que con

el sentimiento soñador y melancólico
que Tino presta a los suyos. Por en­

tonces, Nino era aún muy joven, dado

que nace hacia 1315. Si nuestro artista
al regreso de Italia ejecuta su obra
maestra en la catedral de Tarragona,
se puede pensar que su fama traspasó
las fronteras del país y llegaría a Ita­
lia, reflejándose su conocimiento en la
escultura de Nino Pisano, cuyas Ma­
donnas presentan una beatífica sonrisa
que es una característica fundamental
en el yacente Don Juan. Destacan en­

tre aquéllas la Virgen sobre el frontón
de la catedral de Pisa, interesante, pero
de calidad inferior a la escultura de

Tarragona 49, de rasgos naturales, larga
nariz, rostro alargado y demacrado por
la enfermedad que aquejara al Infante,
la barba realista trazada a base de pun­
tos, como en San Fructuoso. La Ma­
donna de Santa María Novella deriva,
a mi juicio, de la que hoy se conserva

en el Museo dell'Opera del Duomo 50,
ladeada y en dulce diálogo con el Niño
al que ofrece un pajarito. También se

halla dentro de esta órbita la Madonna
de Santa María della Spina y la del

sepulcro Cornaro en San Giovanni e



Paolo de Venecia, atribuida por Wol­
ters a un discípulo del artista contra

la opinión tradicional 51. Cierto pareci­
do con la sonrisa del yacente de Tarra­
gona presenta el ángel anunciante del
grupo de Santa Caterina de Pisa, del.
último período de Nino. Todas estas

figuras portan amplios ropajes de plie­
gues redondeados que siguen la suave

línea descendente del cuerpo, y se re­

cogen normalmente bajo el brazo iz­
quierdo, cayendo en hermosas estruc­
turas zigzagueantes.

El artista catalán, uno de los escul­
tores más destacados del siglo XIV,
debió de ejecutar también la figura de
un santo, de mármol, que se conserva

hoy en el Museo de Arte de Cataluña
de la Ciudad Condal. Farma escuela
que se manifiesta en diferentes obras:
decoración escultórica de la capilla de
los Sastres 52, Anunciación del baptis­
terio, la primera, decorada con parejas
de santos en piedra y una galería ca­

lada; las dos figuras de la Anunciación,
María y el ángel, sonríen afablemente;
en la ménsula sustentante de Gabriel
un angelito repite fielmente la técnica
del grupo superior del fondo del arco­

solio del sepulcro de Don Juan. Tam­
bién se relacionan con este estilo la
clave de la capilla del baptisterio, la
Reina de la Sala Capitular de la cate­
dral y la puerta de la capilla del pala­
cio episcopal de Tortosa, si bien aquí
la ejecución es muy académica 53.
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